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REDACCION 
OLFATO 


El sentido de los sentidos=según “el 
decir de Nietzsche—es el olfato: las vi- 
braciones más sutiles—las del perfume 
—que escapan al estereocopio; el olfa- 
tolas acoge y las registra. La pituitaria 
es el más seguro instrumento de reco- 
nocimiento que posce el hombre. 

Todas las cosas huelen: huele la ca- 
nalla, huele á mugre y á cuartos Sucios, 
aunque se dore Ó se empolve por fuera; 
y huele la pAredumbre, huele, apesta 
á cadayerin: 

Mejor yet. ../w» informativo que el tac- 
to, pues que (corresponde Áá una etapa 
superior de refinamiento, el olfato hace 
el reconocimiento á distancia. El opro- 
bio y la verguenza que cruzan, en el 
aire se olfatean.... No es menester acer- 
carse á constatarlo sino para individua- 
lizar á los que eexpelen estos buenos ó 
malos olores;—tarea que nos hemos im- 
puesto nosotros. 

Ya hemos individualizado 4 muchos: 
Figueroa, Saenz Peña, Almafuerte, Blas- 
co, Ferri. Aun nos resta que individuali- 
zar 4 muchos otros, catarles la esencia, 
destaparles el frasco... 

Por eso estamos aún aquí; por eso no 
nos hemos retirado todavía. Porque los 
perfumes, que escapan al estereocopio— 
lel único vehículo de información del 
gran. número--han menester de olfatos 
como los nuestros para ser registrados y 
recojidos... bs 
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bl LIBERTAD DE LA PRENSA 


He aquí, especificado el detalle, lo 
que gasta el gobierno nacional en com- 
prar libertades de periodistas que se ven- 
den á bajo precio, incondicionalmente: 

«Tribuna»—2000 pesos mensuales ó 
sea, anual, 24.000. 

«La Razón» (desde el 10 de Febrero 
del año pasado)—mensual 1.500 pesos; 
anual, 18.000 , 

«El Nacionali—mensual, 800; anual, 
9.600. 

«Sarmiento» — mensual, 500; anual 6 
mil. Total pesos 57.600. 

Además de estas subvenciones existen 
Otras—entre ellas una mensual de 300 
pesos al cura Yani—cuyo total general 
asciende á la suma de 218 mil pesos. 

Garantimos la exactitud rigurosa del 
dato. Y hacemos notar de paso que 
tampoco aquí ha fracasado la regla, se- 
gún la cual el menos premiado es el más 
incondicional y el más sirviente. Nos 
referimos al «Sarmiento».- 








Pseudo democracias 


En las últimas semanas el periodismo 
te ha fingido nervioso por los peligros de 
guerra y revoluciones políticas. Los go- 
bernantes, que no son patriotas, porque 
no son tontos, saben que la tontería del 
pueblo es una magnífica tapa de su cs- 
cupidera. Por eso, cuando hay algunos 
millones que ganar en una compra de 
armas ó buques, aparecen-como cerizádos 
ante cualquier otra nación, y se les ve 
destilar aspavientos revolucionarios cuan- 
do necesitan hacer una elección.... Y los 
«reporters», con su pretendida malicia y 

dmirable, presentando como caras lo 
qu no son sino caretas. 


'or el momento, y acaso por mucho 


tiempo aún, estos pseudo-—erizamientos 
y estas pseudo precauciones no pasarán 


extra - fronteras, 


as ncia adivinatoria, les hacen un juego. 


de tentativas de la vanidad y ferocidad 
comercial de políticos y exportadores, 
[Ni hay ni revolucionarios; ni enemigos 
Los brasileños tienen 
tantas ganas como los argentinos de 
destriparse por dar gusto á Río Branco 
y Zeballos; Si esos hombres fuesen bas- 
tante valientes y bastante leales para 
batirse «personalmente» por sus intereses 
«personalesy, no habría nada que decir. 
Pero es que su instinto de conservación 
y dominación ataca el de millones de 
hombres que siguen siendo animales de 
carga y de guerra; y que hay que redi- 
mir para no vernos aplastados entre el 
egoismo de arriba y. la ignorancia de 
abajo. Hay que redimir al pueblo y ací- 
catear su conciencia; No por él; nosotros 
no somos cristos, y al egoisma de todos 
—pastores ú evejas—oponemos nuestro 
egoismo, más franco, más consciente que 
el de los demás. Pero hay una coinci- 
dencia tal entre las necesidades popu- 
lares y la nuestra personal, que, creán- 
donos ambiente; resultan los demás be- 
neficiados. Este fecundo egoismo nues- 
tro que se produce útilmente para la 
carne de cañón es la polarización de 
toda nuestra obra. Por eso accionamos 
nuestros instintos y pretendemos curar 
los instintos descompuestos del pueblo 
para aponerlos á los del Poder, 


 __—_  __ _ _ _ _ _ _ _ _ _ 
Los heroicos 


Los chicos de la pluma» le sacaron 
punta ayer, mordaz punta chacotona á 
la huelga ó al conato de huelga si les pa- 
rece, de los barrenderos. Los chicos de 
la pluma son capaces. de reirse de sus 
madres con tal de producir una gracia. 

Muchachos vivos todos, hijos de prole- 
tarios y hasta de proletarios barrenderos; 
se rien de la pobre gente trabajadora en 
digna compensación á lo que nosotros 
nos reimos de ellos. Y hacen bien; ca- 
ramba. Es un dequite heróico que dice 
mucho y muy alto de sus espíritus mo- 
dernistas; rara fusión de inocencia y 
canallada: 

Volver sobre uno mismo el aguijón del 
escarnio, babear agrio y frío sobre car- 
nes genitoras, reirse hasta de la madre 
si en ello hay gracia y salario-——¿qué más 
diabólicamente diablo en estos tiempos 
de fino espíritu escéptico ? 

Cuando á ellos los afeiten se reirán 
de ellos; ¡Ahora que sólo hacen de sir- 
vientes y de cínicos por vocación de 
maricas, se ríen de los trabajadores. Ma- 
fiana se han de reir de sus madres si 
e ello encuentran una gracia explota- 

O; 

Y es esto heróico, amigos. 


El baile 


Anocne bailó Sáenz Peña en Montevi- 
deo. La legación argentina se incendia- 
ba como en una apoteosis, dicen. A 
usanza griega, la concurrencia gustó el 
supremo banquete: de la luz, del per- 
fume y del sonido. Derroche ingente 
que pagará el pueblo, quiera ó no quie- 
ra, con la carne de sus hombres, y la 
carne de sus hijas... 

Si este pueblo no tuviera más que 
luz y plata que dar á los que lo roban, 
sería un pueblo de tartufos, Pero es el 
hecho que este pueblo tiene otras cosas 
que dar; por ejemplo, sus bombas de 
dinamita. (Las bombas se cargan con 
luz de ideales y plata vieja acuñada á 
cuño de odio). É 

Felicitémonos! 

Pe 

¡También tuvimos nosotros correspon- 
sal en el baile. A él debemos los datos 
que apuntamos en esta crónica. Los es- 
pigamos. con pinzas. 

Helos: : 

El rastacuerismo marcó anoche el st 
premo record. Ministro ha habido—por 


ejemplo el de Austria—que vestía de 


riguroso raso y llevaba al pecho 37 con- 
decoraciones. Los argentinos irradiaban 
luces de piedras preciosas. 

Cuatrocientos mensajeros de la men- 
sajería Malaise; trajeados á lo Luis XV, 
con peluca blanca y pantalón corto; fue- 
ron traídos de. allí. 

A la mitad del baile se repartieron 
dos mil cigarros habanos, cuyo valor 


exacto es de dos pesos y cincuenta ca: 


da uno. - 

A la marinería del ¿Buenos Aires) se 
le arrinconó á un jardín y se le dió 
al final sobras de viandas y desperdi- 
cios de manteles. 

El lujo asiático de la señora de An- 
chorena Madero no se ha visto ni en 
Asia. 

Los diarios argentinos han pagado en 
teléfono 5.000 pesos más Ó menos. 

A las tres de la mañana, damas y 
damos; se vomitaban en los parques de 
la legación, totalmente borrachos... 

Estos datos que espigamos con pin- 
zas, y cuya exactitud garantizamos, sír- 
vanle al pueblo como cabeza de proce: 
so; de proceso revyolucionario!... 


PARA LA HISTORIA DE FALCON 
ROBO DE 140 MIL PESOS 


__ La libertad de la prensa, la seriedad 
de la prensa... 

«La Nación», que se singulariza por su 
desafecto al coronel Dellepiane, hizo 
siempre, vivo ó muerto; de 
su héroe predilecto. Así, mientras á De- 
llepiane le saca al sol los trapitos á 
dos por tres, no ha dicho ni una pala- 
bra; ni la «dirá, sin duda, de la honda 
huella dejada por el finado en el pre- 
supuesto;—huclla que sólo en «eventua- 
lesy alcanza á 140 mil pesos que el horm- 
bre de la nariz trasladó de las arcas 
del tesoro á su bolsillo, 

Este es un tato para la historia de 
Falcón, que «La Nación», un órgano 
tan serio, no debía menospreciar si es 
que aspira á ilustrar á la posteridad, 
sobre los tiempos presentes! 

La seriedad de la prensa!..: 





Ú a 1 

La solidaridad iudia 

En sus éxodos de pueblo sin patria; 
el pueblo judío pasa por ser el que me- 
jor y con más celo practica la solidari- 
dad de raza. La ley mosaica es de un 
nacionalismo tiránico y ella ha sido la 
única atadura que ha mantenido reunido 
al pueblo judío en su dispersión por la 
tierra. 

El judío les el banquero del cristia- 
no=--judaizante á medias—y sus robos y 
sus concusiones á éste los justifica con 
un fin de raza: para un fin de raza tam- 
bién, la «Jevvssh Colonisatión Associa- 
tión» ha creado las colonias sionistas de 
la Palestina, la patria primitiva, que es- 
peran recuperar algún día comprándola 
al turco; para un fin de raza, la misma 
sociedad creó aquí las colonias sionis- 
tas que existen en Entre Ríos y en la 
provincia de ¡Buenos Aires. 

Pero, resulta ahora que en el pueblo 
judío, como en Jos demás pueblos, la 
«solidaridad de raza», «el patriotismo», 
«la atadura religiosa», no son sino eti- 
Guetas morales, como otras etiquetas, 
destinadas á disfrazar la explotación. 

Andan ahí los colonos de San Mauri- 
cio—una colonia de la «Jevvissh» que 
existe en la provincia de Buenos Aires 


—de Herodes á Pilatos, de la dirección 


de la «Jevvissh» á los abogados y. á los 
jueces, sin conseguir que se les reco- 
nozca las propiedades de las tierras que 
han labrado y hecho producir ciento por 
uno cón su sudor; andan ni más ni me- 
mos que si fueran colonos argentinos, 
españoles, italianos, en estas ó en otras 
tierras, donde el pan elaborado por el 
nobre va 4 parar íntegro á las desnen. 


Falcón 





Judíos; argentinos, espa- 
ñoles, italianos: Jas etiquetas cambian, 
pero los hechos subsisten los mismo8.. 
No valdría más suprimirlas? 


sas del rico. 
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Aún se apalea en la 
carcel de encausauos 


“ Se continúa apaleando en la cárcel de 
encausados. Se pega con armas cor: 
tantes y contundentes á los detenidos; 
y se les secuestra luego en celdas de re- 
clusión para que sus familias no se en: 
teren. Los jueces—á los que se impide 
cuidadosamente se les dirijan reclama- 
ciones por los presos—ó no leen los dia- 
rios ó no se atreven á proceder de ofi- 
cio. Al fin jueces; esto esi vendidos 
al interés delos carceleros y á los perso- 
najes que los protejen.: . 

Otro nuevo caso de apaleamiento ha 
sido denunciado á la prensa. Este es 
el del detenido Miguel Rossi, á quien 
el ¡jefe de los celadores, Martínez, le 
ha roto los brazos con un sable, Como 
complemento han ido á reclusión, €l, y 
dos compañeros suyos que redactaban 
una queja “al juez Rodríguez Larretay 

Los delegados de los centros y socie. 
dades obreras que deben reunirse para 
ocuparse de este asunto; deben adop» 
tar una resolución enérgica. Aún su 
apalea á los presos en la cárcel de en» 
causados !.. 


A ON) 
UNA PAGINA DG GONGUGANIA 


No hay igualdad, donde la clase rica 
se sobrepone, y tiene más fueros que 
las otras. 

Donde cierta clase monopoliza los des. 
tinos públicos. 

Donde el influjo y el poder paralizan 
para los unos la acción de la ley, y 
para los otros la robustecen. 

Donde sólo los partidos son sobera: 
nos. 

Donde la clase pobre sufre sola lag 
cargas sociales más penosas, como la 
milicia, etc. 

Donde el último satélite del poder pue: 
de impunemente violar la seguridad y 
la libertad del ciudadano. 

Donde las recompensas y empleos no 
se dan al mérito probado por hechos, 

Donde cada empleado es un mandata- 
rio, ante quien debe inclinar la cabeza 
el ciudadano. 

Donde los empleados son ugentes ser 
viles del poder. 

Donde los partidos otorgan á su an 
tojo títulos y recompensas. 

Donde no tiene merecimiento el talente 
y la propiedad, sino la estupidez rastre 
ra y la adulación. 

Es también atentorio á la ¡igualdad 
todo privilegio otorgado á corporación 
civil, militar ó religiosa, academia ó uni. 
versidad; toda lay excepcional ó de cir- 
cunstancias. 

«Vivir conforme á la ley de su «ser¿ 
es el bienestar. Sólo por medio del ejer. 
cicio libre y armónico de todas sus fa- 
cultades, pueden los hombres y los pue: 
blos alcanzar la aplicación más extensa 
de esta ley». 1 

La única «gerarquías que dele exisi 
tir en una sociedad democrática, ed 
aquella que trae su origen de la natura: 
Aer y es invariable y necesaria coma 
ella. 

El dinero jamás podrá ser un título, 

Una alma estúpida y villana, un coras 
zón depravado y egoista, podrán ser 
favorecidos de la fortuna; pero ni su 
oro, ni los inciensos del mundo vil, les 








“infundirán nunca*lo que la naturaleza 


les negó: capacidad y virtudes republi. 
canas. o 

La inteligencia, la virtud, la capaci: 
dad, el mérito probado: he ahí las úni; 
cas gerarquías de origen natural, 

-La sociedad no reconoce sino el mé. 


rio atrio, osar av bp E 
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gunta al general lleno de títulos y de 
miedalláas: ¿qué victoria útil habéis ga- 
nado? Al mandatario y al acaudalado: 
¿qué alivio habéis dado á las miserias 
y necesidades del pueblo? Al particular: 


¿por qué obras habéis merecido respe- - 


to y consideración de vuestros conciu- 
dadaños y de la humanidad? Y á todos 
en suma: ¿en qué circunstancias os ha- 
béis mostrado capaces; virtuosos? 

Aquel que nada tiene que responder á 
estas preguntas, y manifiesta, sin em- 
bargo, pretenciones, y ambiciona supre- 
macía, es un insensato que sólo merece 
lástima ó menosprecio. 

El problema de la igualdad social es- 
tá entrañado en este principio: «A cada 
hombre según su capacidad, á cada ca- 
pacidad, según sus obras». (Saint Simón). 


Un negocio 


Se nos denuncia lo que sigue; comu 
demostración de lo que es la «moralidad» 
médico-comerciante: 

Un señor que vino de Italia hace 4 
méses—no se nos dió el nombre—trajo 
varios millares de frascos de un espé- 
cífico invendible, con cuyo específico re- 
corrió todas las farmacias de la ciudad; 
sin conseguir colocarlo en ninguna. Re- 
currió entonces á un médico adscripto 
al consultorio gratuito de «La Prensa», 
con el cual convino que en todas las 
recetas que él expidiera, anotaría un 
frasco del mencionado específico, indi- 
cando el sitio en que estaba á la venta, 

ue es una farmacia de la calle Buen 

rden. De esta manera, el médico, el 
bóticario y el sujeto, realizan un esplén- 
dido negocio, que no tiene otro incon- 
veniente que el de que el público se 
entere que en el consultorio gratuito de 
«La Prensa» se alojan ladrones. Otro día 
ampliaremos datos. 


“MARTIN FIERRO” 


el 
Este es el nombre de un nuevo diario 
de la tarde que aparecerá á principios 
del mes entrante y de cuya redacción 
formarán parte Ghiraldo, Barcos, Gu- 
tiérrez y otros. de 
Adelantamos la noticia: 











TELEGRAMAS 


ESPAÑA 


AAA 


La huelga de Gijón. 


MADRID, Abril 1.—El conflicto de 
Gijón, causado por la actitud de los na- 
vieros, aunqué haya sido iniciado por los 
trabajadores del muelle, preocupa á las 
autoridades civiles y al gobierno, por 
la dificil: de la solución. Hoy los na- 
vieros en cuanto ' llegaron los vapores, 
impartieron órdenes para que marcha- 
ran á los puertos de los puntos cercanos 
en dónde debían descargar. 

El muelle se encuentra completamen- 
te paralizado; los comerciantes se ven 
obligados 4 enviar sus mercaderías á 
los puertos cercanos, causando todo esto 
á la población grandes perjuicios. Por 
otra parte, los duéños de fabricas meta- 
lárgicas persisten en su actitud, negándo. 
se 4 aceptar á los obreros pertenecien- 
tes 4 las asociaciones. A 

Teniendo en cuérita la solidaridad que 
existe entre las asociaciones de la pe- 
nínsula, se teme que las principales de 
los puertos marítimos acépten la idea, 
provocándose un “conflicto de trascen: 


Clericales y antiolericales 


— 

'MÁDRID, Abril 1.—Comunitan de 
Yecia, Murcia, que llegaron ayer á la 
ciudad numerosos frailes redentoristas 
- con Objeto de realizar una campaña de 
lweligiosa, En la estación 
; i á los religiosos Ma ayunta- 

y la banda municipal. 
El alcalde, después de saludar á los 
ion los vitoreó, provocando con esto 
muchos liberales que se hallaban en 


los andenes. Al salic de la estación 








los vítores 4 la religión aumentaron y 
una compata muchedumbre de republi- 
canos é independientes protestaron rui- 


—dosamente, vitoreando á la libertad. 


Poco después se originaron algunos tu- 
multos que, afortunadamente, no tuvie- 
ron consecuencias lamentables. 


ITALIA 
«8 erupción del Etna 


ROMA, Abril 1.—La erupción del Et- 
na no parece que esté en tren de cal- 
marse. Los ríos de lava descienden con 
precipitación, á razón de unos 36 metros 
de avance por hora, llegando ya hasta 
Cisterna Regina, localidad que está cer- 
cana á Borello. - 

En Mileto. y Catanzaro han vuelto á 
sentirse leves temblores de tierra, in- 
termitentes.” 


El proceso del “Siro”. 


ROMA; Abril 1.—Se ha fallado favo- 
rablemente para los capitanes del buque 
náufrago el proceso que se les seguía en 
la ciudad de Génova, ; 

tj 


Huelga de estibadores. 


yu 
ROMA, Abril 1.—Los estibadores del 
puerto de Liorna se han declarado en 
huelga. Contrarrestan con energía las 
traiciones al movimiento. - 


FRANCIA 
Los conscriptos delincuentes 


PARIS, Abril 1.—Como si el ejército 
no fuera la escuela del asesinato, el se- 
nado horrorizado por los últimos crí- 
menes que han cometido algunos cons- 
criptos; ha sancionado una ley impo- 
criptos, ha sancionado una ley prohi- 
biendo la incorporación de los delin- 
toque el servicio en el ejército,  — ” 


HUELGAS 


PARIS, 'Abril 1.—Se declararon en 
huelga los carreros. Los obreros boto- 
neros de Meru, se manifiestan dispuestos 
á hacer lo propio uno de estos días. 


REPUBLICA ARGENTINA 
un 
El crimen de Chivilco, 


CHIVILCOY; abril 1.—El juez del cri- 
men doctor Molina, que es amigo del 
comisario Lafitte que preparó el asesi- 
nato del poeta Carlos Ortiz, recién ahora 
que ha declarado el oficial Tosar; refi 
riendo la verdad de los hechos que com- 
prometen seriamente al comisario, se ex- 
cusa de seguir entendiendo en la causa.El 
proceso está casi terminado y no hay 
para qué decir que se ha mistificado 
interesadamente la verdad de la primera 
foja á la última, 


La inercia psíquica 


La biología y sociología, para algu- 
nos pensadores modernos, se correspon- 
den exactamente; la evolución del indi- 
viduo se realiza en la naturaleza por 
las mismas leyes que gobiernan la evo- 
lución de la sociedad, es decir, por el 
concurso de dos factores: semejanza y 
adaptación. Y del mismo modo que hay 
cambio de funciones, también hay cam- 
bio de términos: la sociedad es un or- 
ganismo, el organismo es una sociedad 
de células. 

Sin embargo existen diferencias sen- 
sibles, que es preciso tener en cuenta; 
los organismos vivientes tienen funciones 
biológicas y psíquicas, y en la formación 
de la sociedad prevalecen estas últimas; 
sin funciones psíquicas de una cierta 
elevación, no: puede existir sociedad al- 
guna. La evolución biológica es lentí- 
sima, y pára la “demostración de sus 
leyes es preciso recurrir 4 menudo á 
la paleontología; la evolución social ec 
también muy lenta, paro abraza perío- 
dos infinitamente más restringidos, para 
los cuales basta la historia. 

¡No obstante, tanto en sociología como 
en biología se encuentra una gran re- 
sistencia á la transformación, por lo cual 
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el progreso parece una excepción; y el 
estancamiento la regla general. 

Y sucede en sociología lo que fué 
repetidamente observado en biología: en 
la evolución lentísima de la adaptación 
biológica, algunos órganos pierden sus 
funciones, y poco á poco se reducen y 
desaparecen; á veces sin dejar huellas; 
en el progreso social algunas institucio- 
nes pierden su eficacia, y son gradual. 
mente sustituidas por otras. Pero la sus- 
titución en los organismos sociales espe- 
cialmente, no se realiza sin que quede 
por largo tiempo subsistiendo el órgano 
suprimido, que vive parásito, junto á 
la nueva institución; á menudo estor- 
bando su libre desarrollo, y tomando as- 
pectos extraños, misteriosos, los cuales 
no sabríamos explicarnos, si no admi- 
tiéramos la existencia parasitaria de 
elementos inútiles. 

En la evolución biológica el órgano su- 
primido, poco á poco se reduce y por 
fin llega á desaparecer definitivamente, 
sin volver á recobrar sus funciones, ni 
asumir otras, y caso de no desaparecer, 
no estorba las funciones de otros órga- 
nos; mientras que, por el contrario, en 
la sociedad, las funciones suprimidas 
viven durante largo tiempo; y resucitan 
muy á menudo, si bien en este último 
caso, en su mecanismo es impropio y casi 
siempre perjudicial. 

Esto da lugar á una evolución regresi- 
va, que mantiene en vida las supervi- 
vencias y acompaña siempre á la evo- 
lución progresiva; porque al mismo tiem- 
po que nacen nuevas funciones, otras 
desaparecen, coexistiendo en su proceso 
regresivo con las que se están desarro- 
llando. 

El hecho es muy conocido en biología ; 
algunos órganos reducidos, subsisten to- 
davía en el hombre moderno, como el 
pabellón del oído, que conserva un punto 
característico, el tubérculo de Darwin, 
última huella de un anterior pabellón 
prolongado y puntiagudo; el órgano del 
olfato reducido por completo; el órga- 
no de la vista que aún conserva un ter: 
cer párpado reducido: 

Demoor Mossart y Vandervelde en su 
estudio sobre «la evolución regresiva en 
biología y sociología», presentan muchos 
ejemplos de órganos reducidos y persis- 
tentes en el reino vegetal y animal; así, 
por ejemplo, algunas fancrógamas tienen 
flores unisexuales, pero se derivan se- 
guramente de especies de flores herma- 
froditas, porque conservan junto Á las 
primeras, ejemplares de las segundas, 
y en el espárrago se encuentran todas 
las transiciones entre flores hermafro- 
ditas y flores unisexuales; revelando nu- 
merosos ejemplos la adaptación á nuevas 
condiciones de vida, , 


' Una prueba completa; y para nosotros 
suficiente, dada la índole de este tra: 
bajo, se nos presenta en el pie humano, 
con su progresiva adaptación de la vida 
arbórea á la vida terrestre, de la posición 
horizontal á la vertical ó progresión bí- 
peda. El hombre ó sus ascendientes in- 
mediatos han tenido evidentemente el 
pulgar oponible, y el estudio de la mus- 
culatura lo demuestra de un modo que 
no deja lugar á dudas, revelándonos la 
semejanza grande que existe entre los 
músculos de la región interna del pie, 
y los de la misma región de la mano. 
De todos modos, si se exceptúa al hom- 
bre, no hay ningún mamífero que 
tenga el pulgar de la mano oponíble 
sin que el del pie tenga la misma pro- 
piedad, y por el contrario existen mamí- 
feros que tienen el pulgar oponible, sola- 
mente, en el pie. De modo que la adap- 
tación á la vida arbórea tuvo lugar por 
medio de las extremidades posteriores, 
y si al hombre le falta el pulgar oponible 
en el pie, significa, sin duda alguna, 
que lo perdió al pasar á la vida terrestre. 
Encontrando en este hecho, fenómenos 
concomitantes de reducción y regresión, 
porque si el pulgar y el metatarso se 
han alargado, los otros dedos, por el 
contrario, se han reducido, y hasta en 
algunos casos el quinto dedo ha des- 
aparecido por completo. 

El fenómeno se repite .en el campo 
de las funciones psíquicas y sociales, 
con la diferencia ya notada, de. que en 
biología el órgano reducido, á menudo, 
-no tiene valor alguno, y no estorba el 
libre. funcionamiento de los otros órga- 
nos, y en cambio en la psiquis y en la 
sociedad los viejos resíduos fosilizados 
se imponen audazmente, asumen carac: 





éste afirma—; el que para sí mismo—pe- 


un mismo. ritmo—preceptuación discipli: 


"teres especiales, 5e cubren con una au: 
toridad misteriosa y amenazante, que por 
su misma falta de toda significación, 
influyen sobremanera sobre las mentes 
humanas, y arraigan junto 4 las nuevás 
plantas, y con su esterilidad amenazan 
ahogarlas y destruirlas. En resumen, los 
viejos organismos sociales fuera de uso, 
se convierten en símbolos, ocupan toda 
la actividad de la mente, invaden la 
política, la religión, la justicia, la fan? 
lia, el arte y las costumbres, siendo ct. 
tivados y venerados con tanto más ahin- 
co, cuanto menos se conoce su valor, 
origen y significado. 
En la psiquis individual quedan cos- 
tumbres y se repiten actos que no obe- 
decen á más causa que la de inercia, 
según la cual el órgano está obligado 
á repetir inconscientemente un impulso 
recibido; y á esta inercia se refiere el 
ejemplo, citado por Spencer, de la gi- 
rafa que por costumbre de nutrirse, al. 
zando su largo cuello, de las hojas de 
los árboles, conserva esta costumbre en 
la cautividad, donde se ve obligada á 
comer de muy diversa manera; y á 
falta de otra cosa, mordisquea las ta- 
blas del techo. Este hecho no tiene nada 
de común con los juegos de otros ani- 
males, ni de los niños, y mucho. menos 
con el arte; de otro modo tendríamos 
que admitir que eran entusiastas de la 
tragedia las avispas, tan bien descrip- 
tas por Romanes, las cuales no viven 
durante el invierno, y sin embargo al 
llegar esta estación matan, sin objeto 
alguno, á todos los machos, imitando á 
las abejas; que de este modo se aseguran 
la existencia durante la cruda estación, 
Es probable, dice Romanes; que en una 
época anterior ó en otros climas, las 
avispas podían vivir todo el invierno; 
como viven las abejas, y siguen matando 
á sus ninfas sin utilidad alguna; “del 
mismo modo que numerosos instintos, 
no mucho mejores, se conservan, hasta 
cuando el ser ha sufrido una modifica- 
ción que los hace no sólo inútiles; sino 
perjudiciales. y 
E G. Piazzl 
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Demostraciones 


Demostrar es ocioso; tonto; vejétati- 
vo. Solo demuestra el que no encarna— 


lícula sin entidad en que se imprime lo 
externo—no ha asimilado sino por g¿de- 
mostración», arrastrado como una mula 
hasta el tabérnaculo de una verdad que 
no es la propia y que—¡la constatación, 
señores!—como ajena también; enseña: 
«demostrando, sin responsabilidad»; la" 
vándose las manos... 

¡Todo demostrador, de Stirner á 'Ha- 
mon, del enciclopedista «ul comentaris 
ta, es impropio: el hecho mismo de de- 
mostrar «algo» está cantando que eso 
no es de la «carne», que es adventicio, 
que quiere ser sostenido, como con un 
juego de flejes, por la demostración ex- 
terna. El laúd, la campana de cristal, 
el viento entre las hojas, los potros en 
la pradera—notas de sonoridad ó movi- 
miento—¡he ahí la nota propia, la nota 
afirmativa!... ¿Constatarla? ¿Demos: 
trarla? ¡Ocioso, tonto, vejetativo! Me. 
jor es crear propiedad como el laúd- el 
viento, los potros... 

Hay que ser por encarnación; esto 
es, por afirmación, sin premeditación, 
¡La idea carnal, la idea nota! Resonan- 
tes como campana de cristal, los que lo 
sean de sí. Ninguna idea por el atur- 
dimiento extraño. Sinfónicamente salva: 
jes en cada sonatina de las savias. Pu- 
ros. Esencia neta... 

Alienarse á un progreso premeditado 
—/la premeditación!: «ecco», una virtud 
de flojos—para que florezca 'un super: 
hombre ó para que remate la historia 
el advenimiento, en planos nuevos, de 


naria. de gentes pobres de esencias, des- 
encarnadas; transmutadoras de su senti- 
-do al de los hechos!... ¡Ni alincación 
ni premeditación !... ¡Como el viento, co- 
mo. los. potros! —Demostrar es (ocioso; 
tonto, vejatativo. Deducir: premedi 
tar!... Lo lírico es lo que va en los ju: 
gos, lo que se infunde en la carnc, lo 
único noble! Lo práctico—ah! lo prácti» 
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£o!—alinearse, disciplinarse, premeditar- 
se..—i¡Falluto, falluto, falluto!... 
Deductores de 'uun superhombre 'ó de 
un advenimiento histórico biológico; de- 
mostradores «sin responsabilidad», de 
Stirner á Marx, de Saint-Hilaire 4 
Darwin, aquí se les acaba toda belige- 
rancia, toda personería, frente á esas ro- 
sas, que afirman—¡ y son responsables !— 
sus esencias y sus espinas; frente á esa 
idea carnal, esa idea nota—sonoridad 
ó movimiento—que se dá porque está en 
la carne,—inocente, alta y barbaramenta 
“ajena, como es ajeno todo lo instin- 
tivo, inmácula, superior, á todo orgasmo 
lisciplinario ó premeditación alevosa... 

¡Cataloguen, señores! Hénos aquí de 
cuerpo entero... 
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[ Sección Obrera A 
La huelga de Jos harrenderos 


Otras huelgas--Reuniones--Resoluciones 
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Los barrenderos municipales, declara- 
dos ayer en huclga por los motivos que 
dimos á conocer en nuestro número am- 
terior, han obtenido para su causa la 
adhesión de los otros empleados muni- 
cipales que hacen trabajos similares. Ul 
movimiento, extendido así, provocará por 
parte de la intendencia una inmediata 
concesión 4 lo que se exige, que entre 
otras cosas es un equitativo aumcn- 
to en el mísero sueldo que ganan. 

La paralización de estos obreros trae 
“onsecuencias más Ó menos graves pa: 
ra la población, pues desde ya se obser- 
va: una anti—higiene en las calles nada 


«aceptable. Es de esperar, pues, que los 


señores ediles, que roban bastante, con- 
cedan cuanto antes las mejoras solicita- 
das; que son nímias, y justas, que esos 
hombres no pueden en verdad vivir con 
el sueldo que se les paga, ni menoz si- 
tisfacer exigencias «ridículas. 

A los barrenderos en huelga, se han 
agregado los papeleros. Hoy, harán cau- 
sa común tanto los de fila como los 
gue hacen la limpieza con máquina. 


LA HUETCGA DE OBREROS 
EN MADERA 


A 
No han declinado un ávice las diver- 


. sas huelgas que sostienen los obreros que 


trabajan en La industria maderil. Las 
asambleas últimas, efeomadas por los 
carpinteros, galponistas, cscaler:sias, cha- 
nistas; meseros, silleteros y demás simi- 
lares como anexos, se han demostrado 
entusiastas, y no hay duda que cesta 
acción solo terminará con la implania- 
ción en los talleres y las fábricas de 
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LUIS BONAFOUX - 8 


De mi vida y milagros 
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el tema que se discutía, para improvisar 
un discurso brillante y clocuentásimo. 
Murió, prematuramente, de bohemia cró- 
nica. 

Alejandro Sawa fué la figura más in- 
teresante del Círculo; hasta fisicamente 
considerada. Acabado tipo de meridio- 
mal; bronceada la tez, tristones los ojos, 
negra y abundante la cabellera, y con 
no sé qué de trágico en su figura toda, 
Sawa; vistiendo luto, y declamando su- 
gestivamente, uno de sus artículos des- 
de la tribuna del Círculo, fascinaba al 
auditorio. 

Sawa.... ¡Qué lástima!... Entonces, ha- 
ee unos treinta años—como escribí al 
saber su' muerte—ofreció buen fruto Ji- 
terario y oratorio. Hablaba con brillan- 








“tez y escribía artículos luminosos, muy 
bellos; aunque adolescía su estilo de imi- 


tar servilmente á Victor Hugo. Luego 


* vino 4 París, donde trabajó poco ó nada, 
“pero volvió á Madrid de «genio», y de 


ese pedestal—«pour rires—nadie l: apeó. 


“Su principal ocupación en París fué ad- 


mirar y venerar la musa de Verlaine y 
también la infecta pata que este pocta 


astroso Colucaba en la mesa del café 





los pliegos de condiciones confeccionar 
dos. 1 
Como en los días anteriores; cada una 
en su respectivo local, esta tarde y ma- 
ñana volverán á reunirse los gremios cl: 
tados. 


LA HUELGA DE ASERRADORES 


Los aserradores y anexos, en huelga 
desde hace varios días, efectuarán esta 
tarde una asamblea general de huelguis- 
tas, en Ecualdor 726. 

El espíritu gremial que se nota es de 
una perfecta intransigencia, siendo gene- 
ral la creencia de que se obtendrá un 
completo triunfo. 


HUELGAS QUE TERMINAN, 


Ha terminado la huelga librada contra 
el taller de cocinas económicas, sita en 
Méjico 1359. : 

Los obreros pretendían establecer la 
jornada de ocho horas, entrada libre para 
el cobrador social y otras me¡oras, que 
han conseguido implantar triunfalmen- 
te. 

La federación obrera de fundidores, 
modelistas y anexos efectuará una asam- 
hlca general del gremio el 7 de Abril 
próximo, en el local Montes de Oca 972. 

Dada la importancia de la misma, se 
han confeccionado manifiestos expresos, 
los que pueden ser retirados por los 
compañeros en el local Solis 1769. 

Estos manificstos están destinados á 
repartirse cn fábricas y talleres. . 


ALPARACATEROS Y TEJEDORES 


Los alparagateros y alparagatcras de 
la fábrica «La Argentina», en huclga 
desde hace días, realizaron ayer una nu- 
merosa asamblea. ln clla, se resolvió 
insistir, como único requisito para volver 
al trabajo, en la cxpulsión del capataz 
vejador de mujeres, que sostiene la ge- 
rencia en dicho establecimiento. 

Los te:edores en huelga, de los esta- 
blecimientos Cratry, se reunieron tan)- 
bién aycr y lo volverán á hacer hoy, 
en cl local avenida Rocha y Crespo. 

Estos huclguistag constituyeron ayer 
su socicdad de resistencia y se han ad- 
herido ¿ la. F, O..R. A. 


a 





ASAMBLEAS * 


M 


' HERREROS DE ODRAS.-—Los que 


trabajan en los tallers de Carlos Ricei 
v Ricci: hoy están invitados para una 
asamblea que se efectuará esta noche, 
á las 8, en Méjico 2070. 

LAMINADORES Y ANEXOS.—Los 
laminadóres en esveral, y en particular 
los de la Cantábrica, ostán citados para 
celebrar una asamblea el próximo do- 
mingo, á las 3 a. m., cu Montes de Oca 
972. 
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á que concurrió la colonia verlainiana, 
no de otro modo que se exhiben cn polle- 
rías de luio patas de ciervos y cuartos 
traseros de os0s.que se pudren para ser 
comidos por los “aficionados al «faisan- 
de»! 

Alejandro Sawa resultó un tonto con 
talento ó un talento con muchísimas ton- 
terías, Una de sus monomanías cia 
que le confundiesen fisicamente con no- 
tables escritores de Francia, yeso dijese 
que había vivido en intimidad con ellos; 
que cuando estuvo en París se dosiru- 
naba con Riciepin, almorzaba con Ana- 
tole Yrance, cenaba con Coppéz y dor- 
mía con el «pobre Vetrlain». Lua prensa 
madrileña, tomándolo en serio, solía rc- 
petir, que Sawa había estado á partir 
un piñón con los literatos del barrio Lati- 
no. En eso cifraba él su gran vanidad, 
era un infeliz... 

No dejó el Círculo, en su fugaz exis- 
tencia, de hacer bien á los oradores y 
escritores incipientes. ¿A mi, al menos, 
sirvióme para afirmar mi natural ten- 
dencia al apartamiento, á esquivar el tra- 
to de los llamados «compañeros», á huir 
de tertulias literarias y de peñas polí- 
ticas. ¡Qué porquería' de peñas y de 
tertulias! Apárte de Jas envidias, de 
los chismorreos, de las calumnias, de 
toda la imundicia, en forma de pasiones... 
artísticas, que fermentaba cn almas tan 
juveniles, ¡qué manera de pavonearso, 
de considerarse maravillas, de titularse 





Compañeros electricistas: Les avisamos 
que la empresa Pedro Scapusio, ha comu- 
nicado á su personal que desde el1* de Abril 
en adelante, sus operarios ganarán doble 


jornal. 


Se impone obtener que todas las casas 


instaladoras hagan lo mismo. 





EL 1? DE MAYO PROXIMO 


y Activos trabajos, en el, seno de las 
asociaciones obreras, como así en el de 
las federaciones y sociedades del inte- 
rior, se están efectuando para connie- 
morvar dignamente el 19 de Mayo pró- 
ximo. i 

lin breve iremos dando las noticias 
que nos lleguen referentes á esta cotn- 
memoración. 


NUEVO PERIODICO OBRERO 


La sociedad de obreros p/.ntores ha re- 
suelto publicar un periódico obr:ro, cu: 
ya redacción ha quedado á cargo de 
los obreros Nieves, Morelli y Grandi. 


AGITACION DE CABALLERIZOS 


El gremio de caballerizos, dada la 
mala condición del trabajo que efectúan, 
han rcsucito mejorarla, 4 cuyo efecto 
han confeccionado «el siguiente pliego 
de condiciones á soguir en las caballe- 
rizas: 

19 Sueldos: Se considerará como míi- 
nimum: les covallerizos 120 pezos nicn- 
suales; al serer:o 100; al bostero 93. 

22 Condiciones de trabajo: Cada ca- 
biulieriao no deberá tener más de 183 
caballos de particular Ó 18 de cocheros 
de plaza ó scan 8 caballos de coche fú- 
nebre. 


El caballerizo dejará el trabajo á las. 


7.30 de li noche y será recimpiaza- 
do del sereno. Jl bostero no podrá ta- 
ner más de 35 caballos de cama ó secan 
50 de cocheros de plaza. a 

32 Los patrences serán responsables do 
los accidentes de trabajo. Deberán 
abonar Jas mensualidades íntegras al 
damnificado mientras éste permanezca 
inutilizado para cl trabajo. Si guarda ca- 
ma y si hay vecesidad de médicos el pa- 
trón debe pagados. así como medio suel- 
do en la convalescencia. A su cargo 
estarán las medicinas. 

ln caso de fallecimiento por acciden- 
te de trabajo, los patrones deberán abo- 
nar á las familías ó herederos una su- 
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“genios en sueltos y artículos que los imto- 


resados escribían con sus propias plu- 
mas de gansos liliputienses, de orguni- 
zarse para sí mismos veladitas y bun- 
quetitos de admiración! 

Todo cso me parecía entonces, y ha 
seguido parcciéndome cuantas voces se 
ha repetido, un timo indecente. Como 
nicantes ni después he pedido á ningún 
periódico ui á ningún amigo que bom- 
hcen, ni siquiera que se ocupen, de un !li- 
bro mío; como primero que mandar á la 
Prensa cuartillas con autobombos lite- 


rarios como las que han enviado y en- 


vien otros escritores, de Jas cuales tengo 
algunos ejemplares, me hubiera dejado 
cortar la mano derecha, puedo escupirles 


4 lá cara el profundo desprecio que me 


inspiran tanta sandez y tanta farsa. ¡Va- 
ya un modo de banquetear de admira- 
ción! En mis treinta años de trabajos 
periodísticos, así como' no he recavado 
comisiones ni momios de nigún gobier- 
no, así como no he sido diputado, ni 
concejal, ni siquiera -ministro, tampoco 
he tenido banquete de admiración, ni 
más que un solo ofrecimiento á hon- 
rarme con una velada, con la que me 
ofrendó, á mi paso por Madrid; hará 
cosa de doce años, quien no'*tenía cn- 
tonces amistad conmigo y no comparte 
mis ideas:'el señor Fernández Arias. Yo 
niego que el reclamo sea indispensable 
para conseguir nombre, como niego tam- 
bién que lo sea para conquistar puestos 


VARIOS ELECTRICISTAS 





pu 


ma de acuerdo con lo que establecen las 
«compañías de seguros. 

49 Reconocimiento de la Sociedad Cos- 
mopolita de «Caballerizos Unidos» de B. 
Aires, Los patrones no deberán ocupar 


personal que no esté asociado á la so-. 


ciedad del gremio, y deberán dirigirse 
á ésta en busca de personal, la que se 
lo facilitará competente para el trabajo. 
5% No se deberá despedir á ningún 
obrero por tomar parte en el movimien- 
to de huelga si ésta llega á producirse 
por las causas expresadas en el presen: 
te pliego, y por hacer propaganda so- 
cictaria. — Por la C. A., el Secretario. 
Para esperar la respuesta al presente 
pliego de condiciones, se invita al gre- 
mio á la asamblea que se efectuará cl 
sábado 2, á las 8 p. m., en el local Aya- 
cucho 1059. RRE 


, 


FERROCARRILEROS ' 


Los ferrocarrileros del Oeste; Pacífi- 


co y Trocha Angosta publicarán en bre- 
ve un periódico, y celebrarán asamblea 


el próximo domingo, en Bellavista 968, 
á las 3 p. m. 


BAULEROS Y ANEXOS 


Con un triunfo completo por parte de 
Jos obreros terminó la huelga de la bau- 
lería Uruguay 485. Lo hacemos constar 
complacidos. ; 
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tas para: 
ro Labor, y Ciencia (dos): : 
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POR 
-R.G. Pacheco 


Yonta en la libreria de Bautista Fueyo 
Paseo de Julio 1342 
PRECIO: 0.50 Ctvs 
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en las redacciones. Al «Globo», único 


periódico de cuya redacción formé parte, 
en Madrid, muy poco tiempo, unos cin- 
co meses, fui por invitación .del señor 
lvo Bosch, que no era, ni es, ¡amigo 
mío. De redactor corresponsal del «Li- 
beral» vine á París por invitación de 


don Isidoro Fernández Florez, de quien ' 


conservo aún la carta que me escribió, 
con tal motivo, y de redactor correspon- 
sal del «iieraldo» vine más tarde á Pa- 


rís por invitación, también: expontánea, * 


de Augusto Suárez de Figueroa, quien 
me llamó para ofrecerme el puesto que 
no acepté de jefe de la redacción 
de dicho periódico, en substitución de 


don Salvador Canals, La corresponsas * 


lía del «Mundo» de la Habana me fué 
ofrecida espontáncamente por el escri: 
tor cubano Márquez Sterling, y desde 
entonces, hace no pocos años, ni he re: 
cibido una sola carta del director de 


dicho periódico, ni le he escrito yo una * 


sola vez. Son hechos. Y si yo soy así; 
es claro que no mc parccen bicn los que 
no son como yo. . 

El primer periódico de Madrid. donde 
escribí con libertad relativa, fué «El Pa. 


-réntesis» fundado por un señor gordo y 


bruto, que quería ser diputado. Mientras 

Cuchy y yo preparábamos. el número, 

que era semanal, el director, en mangas 

de camisa, preparaba un atroz 4 la va. 

lericiana en un vicadera que servía para 
dl o —— Gontinuará 


es 
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ALFREDO PASTORINO 


(1) 


FLOR DE L0DO | 


Personajes 





Manuel (30 años) 

Flena (23 años). 

Plácido (31 años). 

Arturo (28 años). 

Julio (30 años). 

Doña María (50 años). 

Luisa (26 años). 
_ (La escena se desarrolla en Buenos 
Aires. Epoca actual). 

ACTO UNICO 
(Picza modestamente amueblada. A la 

derecha, en vrimer término, una mesa- 
escritorio cubierta fle diarios, libros y 
papeles. En segundo término, puerta. A 
izquierda: cn primer término, aparador, 
encima del que habrá dos macetas de 
flores lacias, libros en desorden. En se- 
gundo término, balcón grande, abierto, 
detrás del que el espectador podrá ver 
los árboles y los palacios del boulevard 
S. Juan. En cl centro de la escena habrá 
otra mesa más chica, á cuyos pies se 


encontrarán, como tirados, dos libros 
abiertos. Notaráse cierto desorden en 


el conjunto. Durante las páusas en los 
diálogos se oirá desde la calle el reso- 


"nar acompasado de las campanas de 


los tranvías eléctricos.) 
y ESCENA Ia 
to. ELENA, DOÑA MARIA 

“Aparecen: la primera sentada al lado 
del balcón, mirando hacia fuera con 
insistencia. Presta mediana atención á 
la lectura de un folletín de un diario 
de la mañana, hecha en voz alta por 
doña María, quein se halla sentada á po- 
cos pasos del escritorio.) . : 

DOÑA MARIA 
(leyendo) El abogado nó había regre- 
sado. Paula mandó que sirvieran el al- 
muerzo en el saloncito que daba al dor- 
milorio. (á Elena) ¿Oyes, Elena? 

P ELENA 

(distraída) Sí, doña María, siga, siga... 
me interesa .. 

DOÑA MARIA 
(volviendo á leer) Estaba radiante, mien- 
tras Adolfo, enardecido ante la pers- 
pectiva de ese ágape incsperado, cuyas 
intimidades preveía, paseaba la mirada 
sobre todas aquellas riquezas que le ro- 
deaban, desde los mucbles á los tapices, 
y desde allí á los cuadros, á los bron- 
ces que lanzaban reflejos bajo las atre- 
vidas caricias del sol de Mayo... y 

(Elena levántase con presteza para mi- 
rar hacia fuera). ¿Qué mirar? 

ELENA 

(Vuelve á sentarse). Nada, me pare- 
cía haber oído la voz del verdulero! 
Siga, doña María, me interesa... 

DOÑA MARIA 
(sonriendo) ¡Me parece que lo que te 
interesa es la calle! Parece mentira! una 
novela tan bonita! N 
ELENA 
(resentida) ¡Pero, si la estoy escuchan- 
do! Siempre la misma usted... Cuando 
uiere que la miren... 
del as DONA MARIA. 

¡Bueno,' niña... (lee) El ¡joven espe- 
rimentó la sensación plena de un triun- 
fo inminente. . 

Y Paula, radiante de hermosura, le 
llamaba" desde la mesa puesta: ¿Qué 
hace que no viene, maestro ? (suspirando) 
Continuará! qué lástima! (4 Elena) ¿No 
lo esperabas este desenlace ? Yo sí... 
verdad que es bonito? (suspirando) Di 
cen que la novela es la vida... 

Ojalá fuera así... | 

2 ELENA ; 

(Pensativa) Seguiríamos leyendo siem- 
pre el mejor capítulo... 

' DOÑA MARIA. 

(Levantándose) Bueno, hija, me voy 
arriba á preparar el café .para mi viejo... 
'Ahora no más ha de llegar... 

: baja de noche 

bee: “DOÑA MARIA dit 

Hace ocho días hoy. Le cambiaron el 


, dado por él, 


horario después de la huelga del mes 
pasado. (Para partir) Dichosa huelga! 
Cuándo! pero cuándo llegarán á poner- 
se de acuerdo! Diez horas! te parecen 
pocas? Entra á las diez de la noche y 
sale á las ocho de la mañana! Yo se lo 
digo! ¿Para qué mortificarse tanto? No 
tenemos hijos! Yo también trabajo... doy 
mis lecciones. Pobre viejo! quién lo hi- 
biera dicho! de enseñante á inspector 
del gas... á cualquier cosa le llaman 
inspector! (riendo) El se excusa dicien- 
do que las necesidades de la vida dis- 
culpan ciertos contrastes. (para partir) 
Bueno, si nccesitas algo me llamas. 
(pausa) ¿Y la sirvienta la conseguiste? 
ELENA 
(Apartándose del balcón) Manuel se 
había encargado de buscarla... Pero, es 
tan difícil hoy día... 
DOÑA MARIA 
(Regresando hacia ella) Todo es difi- 
cil, hija, todo es caro, la comida, el 
vestir, y hasta las ganas de «divertirse. 
Yo no sé cómo se las arreglan ciertos 
padres cargados de hijos. (pausa) ¿Tc 
has fijado cómo se va poniendo Buenos 
Aires de un tiempo á esta parte? (mi- 
rándola fijamente) Pero tú estás más 
pálida que de costumbre... 
ELENA 
¿Yo, doña María? No! no! no crea! 
DOÑA MARIA 
¿Cómo «no crea» si se ve? ¿Sigues 
tomando el hierro? 
ELENA 
Sí, pero ya no lo necesito... Me siento 
fuerte... Ayer misinmo se lo decía á Ma- 


nolo. 
DOÑA MARIA 


- ¡Pobre Manolo! qué mozo trabajador, 


y cómo te quicrc!' Estudia siempre, 
sueña con sus trabajos, com sus victo- 
rias! y promete, vaya si promete! ¿Sa- 
bes quién me habló muy bien de él 
ayer? El doctor. Pardo, á quien ví, de 
paso, en la farmacia del Carmen... Pa- 
rece que no le va mal con el diario... 
Con tal que no se metan mucho cn 
política tanto él como sus compañeros! 
(con arranque) La religión, hija, aconsé- 
jale que no se aparie de Dios para se- 
guir á esos locos «que gritan fuerte! (en 
voz baja) Yo sé que en el fondo no 
cree; pero qué importa? Dice mi viejo 
que «el no creer» es una enfermedad del 
siglo! Vaya á saber cuál será cl rc- 
medio:.. Con todo eso tú lo quieres á 
Manuel, verdad? 
ELENA 
(Distraída) Sí, sí, mucho! 
DONÑA'MARIA 

(Mirándola cou ternura) Sigue, sigue 
queriéndole: es bueno, es dulce. Tie- 
nc gus defectos poro tiene un corazón 
de oro, ¡Te hu hecho mucho bien... 

ELENA 
(Siempre distraída). Si, si, 
DOÑA MARIA 

Hay acciones que no se pueden olvi- 
dar, Elena! Recuerdas? Estaba; enfer- 
ma, abandonada, pobre, olvidada entre 
los ruidos de la ciudad egoista: 1l te 
ha recojido. Tenías frio, cl pobre te 
infundió el calor de su alma avasionada, 


mucho!.., 


te abrió un camino nuevo én cesa calle 
sin límites y llena de peligros que es la 
existencia de los desheredados... 
ELENA 
(Con cierta turbación). Si, si, doña 


María... : 
DOÑA MARIA 

Yo ya lo conocía á él, hijo de una 
amiga querida. Lo sabía bueno, á pc- 
sar de sus ideas rebeldes, lo sabía gene- 
roso. Después, me habló de tí, me con- 
tó la eterna historia de tu falta, mo ha- 
bló de tu pobre cuerpo tirado al azar 
de la vereda. Te llevó consigo, to ro- 
deó de curas afectuosas, y unió su suer- 
te á la tuya como lo mandan las leyes 
del amor verdadero, que son las leyes de 
Dios! Escucha, Elena, yo he aplaudido 
el pensamiento de tu Manolo. Mi educa- 
ción, mi modo de ser, no han esperi- 
mentado decepción alguna ante el paso 
ante vuestra unión ilegí- 
Y quizá un día, este matrimonio 


tima. 


Una partita á Scacohi 


Aver lo visitamos á «Vindice» el ga- 
lano pocta de la sátira y del ensueño, 
el escritor de fibra en estos tiempos de 
miseria moral en que la «materia hombro» 
pierde su consistencia por el afán de 
usar de sus moléculas en beneficio de 
las conveniencias y de los servilismos. 

«Vindice», que no se vende ni se en 
badurna con el colorete de las vanidades 
de familia, nos recibió con su acostun- 
brado trato de muchacho bien educado. 

Bordejeamos el asutito de la próxima 
exposición, de las obras de arte que en 
ella figurarán, de lo mucho que nos di- 
vertircinos durante las próximas fiestas, 


siernpre que no se le ocurra al cometa 
meter la pata en medio de nuestras ale- 
grías fisiológicas; Ó no se le antoje á 
alguno de nuestros autores nacionales 
fletarnos una obra con música. 

—Nada de eso, las empresas tienen 
que estar escarmentadas. 

—No diga,ché, como si tal cosa!.... 

—Un mentis respetuoso. De pronto 
«Vindice» nos confía un secreto, nos pro- 
perciona una primicia. Se trata “de una 
tlamante traducción de la hermosa obra 
de Giacosa, «Una partita a scacchi». 

El traductor se ha esmerado, olgan 
ustedes algunos versos del «prólogo»: 


«De esta fábula en verso hallé los argumentos» 


«En una canción escrita allá 


en el mil trescientosy 


«Faltaba al pie la fecha, si he de decir verdad» 
«Más fijarda cn tal siglo podéis con libertad». 
!] 


El BOS . . ' e . » o . a . 


| A OIC TEA O NE EP AO 


Y qué bellos los cuentos en las noches de invierno 


es A AIM SAM PET A 
Es el viento que hace las ramas estremecer y 

Es una estrofa perdida de dolor ó placer 

Es el aroma de un «puro» ó una dulce mirada; 

Es una leve caricia, es todo, y es nada... 
Es la lluvia que cae, monótona y aburrida, 

Es el gentil «frou-frou» de una persona querida; * 

Es la calma suave de noche de verano y 

Es el sol que soniív emaneciendo temprano... . 


De rubias damíselas, de brujas y de infierno, 
Visiones y fantasmas, «mores desgraciados 
Que inundaban de llanto aquellos rostros tostado3...w * 
Oh historias de batallas, de amor y cortesías 
Errantes nubecillas de aquellas fantasías 
Oh serenos reposos después de las fatigas 
s Oh patios enredados por cardos y ortigas... 


DET AIN AN e  A 
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Y yo de la romana escrita en mil trescientos 
De esta fábula en versos saqué los argumentoS.... 


Esta cs la primera versión al caste- 
llano que se conoce de la hermosa obro 
del ma «cido Giacosa. «Vindicc> ha s:- 
guido en ella el pensamiento del pocta 
sin apartarse lo más'mínimo de la forma 
romántica que la obra reviste. Sentimos 
no poder proporcionar 4 los lectores 


GALAS TEATRALES . 


o 


Los fracasos 


Ayer, sincit más lejos, la «Indias. hoy 
le toca á «Pávesip, La van de fracasos, 
eraplios, fracasos expoimtáneos que «Las 
mismas eclaques» ni el batic palomo de 
los amigos Began á impedir. Es fatal y 
da listimi 1 Es que el público se tia 
acostumbrado á lo bueno ¿Es que los 
autoros están, en decadencia? 

Aparíie ls, tramas de lis obras, 4 la 
cual de las dos más iiéongruento, la mu 
sica de la «India», pódía siquiera pasar 
debido á ciertos motivós algo originales, 
vesio, la música corre parcja con 


ci argumento, imposible y completa: 


mente detestable por no decis 1: 
cio. Decididamente el teatro cApo 
lo», sigue el mismo casino nm 


evitablemente trazado por los y 10 se han 
propuesto echar á perder el gesto yv la 
paciencia del público. Las pr:o > de 
esta malquerencia están allí, poo: corro: 
borar nuestra afirmación. 

Es fatall... y dá lástima. 


Compañia Arellano 


Hoy sale para Pergamino co uno de 
cuyos teatros actuará, por mai vaporada 
de mes y medio, la compañí: cómico 
drámatica nacional dirigida po: Ll aplau- 
dido primer actor, Fráncisco Arcllano. 

He aquí, el elenco artístico de la com- 
pañía : Rara 

Señoras Elena Sáenz, Julia Rodríguez, 
las señoras Conte, madr> é hija, y los 
señores Fernando Pelicke; Pélix García, 
Sixto Vinelli, José París, José Falco v 


otros fragmentos de la hermosa tradui 
ción, primeramente por carecer de eg- 
pacio y en segundo lugar porqué no he» 
mos podido «robar» más material que lo 
que hemos publicado. Quizá cl amiga 


-«Vindicc» nos proporcione el poema en- 


foro, y entoces... ¡ 





A 


otros cuyos nombres no recordamos. En 
el repertorio llevan las mejores obras del 
teatro nacional y muchas nuevas. : 

Nos ocuparemos de los triunfos de 
esta compañía á medida que nos serán 
remitidos por nuestro corresponsal en 
Percanino. 


Por los teatros 


a 


“COLISEO 


Entre los artistas contratados para la 
próxima temporada lírica de esto tea: 
tro. figuran además de tirenmaa Bellin- 
ciont, el maestro Barone, lo soc311o dra 
mútica Celia Cagliardi, el ho Wal- 


ter, el simpático tenor Schiarsazzi y el 


tonorl írico dramático De-Tur:. En bre- 
ve se conocerá el clenco comoltoio, No- 
vedad, la «Salomó» de Strau y intorpre- 
tada por la Beollinciont, la core com- 


pañera de Siagno. 
POLITEAMA ARGENTINO 


Puja esta noche está 2onun '11a la re- 


peris» de «Zazá» con la + ño:> Orbellini 
protagonista eficaz, correcto  Milio» el 
tener santarelii, alias bus mo: :>, y «Cas» 


car» magnífico y sorprendente, el ba- 
ritono Ardito. Un lleno. 


MARCONI! 


Fsta noche tendremos «Iris» interpre- 
tado por Novi, La Puma y la señora 
Lattes. ¡Pobre «Iris»! «Apri la tua fl 
nestra...»' para que entre “aire... 








